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1 NTRODUCCI ON 

La desproporción que existe entre la producción de alimentos 

y el crecimiento poblacional, obliga necesariamente a reducir la '!!. 

so de crecimiento de la población y aumentar la producción de ali­

mentos, paro equilibrar la relación alimento-población. 

Los animales que producen satisfactores para el hombre, son 

explotados en forma racional, aunque no siempre se obtiene de ellos 

su máxima productividad, haciéndose necesario incrementar la produ.s 

ción en aquel los centros pecuarios que no produzcan óptimamente. -

Para lograrlo es indispensable lo aplicación de nuevos y mejores té_s 

nic:as de manejo y alimentación, que permitan que los animales úti­

les al hombre se reproduzcan en forma eficiente. 

Desde que se de:\Qrrolló lo técnica paro congelar semen, -

(Poi ge ~t gl ., 1949), el uso de lo inseminación artificial (l .A.) en 

ganado bovino ha tenido una gran difusión, por lo facilidad de u!!_ 

lizar semen de toros probados para mejorar la calidad genético y -

por ende la capacidad paro producir de los animales del h:rto, sobre 

todo en ganado bovino productor de leche, en el que la práctica -

de l .A, se facilita por la forma en que normalmente se maneja este 

tipo de animales. En el ganado bovino productor de come en M~ 

xico, la difusión que ha tenido la l .A. ha sido menor, debiéndose 



2, 

principalmente: a la dificultad para detectar a las vacas que prese~ 

ten estro en el po!Tero. 

La l .A. en el ganado bovino productor de carne, se puede 

hacer más práctica mediante la utilización de compuestos que induz­

can y sincronicen el estro, para inseminar a todas las hembras de la 

explotación en un lapso corto sin tener que detectar calores dos ve­

ces al. día por largos períodos de empadre. 

Al sincronizar el estro en las vacas podemos inseminarlas en 

forma agrupada, logrando preñar a la mayoría de ellas, en el calor 

sincronizado y otras más al segundo y tercer servicio, de esta mane­

ra se puede acortar la época de empadre del ganado, quedando gel 

tantes la mayoría de las hembras del hato, en un período de tiempo 

corto en la época que más convenga y así lograr que los partos OC!:!_ 

rrcm agrupadamente cuando los recursos naturales del rancho estén -

en sus mejores condiciones y puedan ser aprovechados en forma óp!!_ 

ma por el ganado, además de que el manejo de la explotación se 

hace más fácil al obtener una cosecha de becerros más homogénea. 

La duración del ciclo estral en varias especies de animales,· 

esta determinada por el periodo de vida del cuerpo lúteo y al poder 

controlar la regresión de esta estructura en forma exógena, tendría­

mos la posibilidad de sincronizar la presentación del estro. Se han 

utilizado diferentes métodos para inducir una rápida luteolisis, incl~ 

yendo la administración de estrógenos (Kaltenbach ~t ~I ., 1964; Br!:!_ 
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nner ~t ~l., 1969), oxitocina (Arrnstrong y Hansel, 1959; Hansel y 

Wagner, 1960; Guinther ~t ~I., 1966) y e 1 uso de prostaglandinas -

(Lauderdale ~t !!I ., 1974; González Padilla y Ruiz, 1975; Motlik et 

,!!1 ., 1976 y M:mns ~t ,!!l., 1977). 

E 1 término prostaglandina fué aplicado por primero vez por von 

Euler (1934, 1936), quien encontró esta sustancia vasoconstrictora en 

las secreciones de la vesícula seminal y próstata del hombre y también 

en las glándulas accesorias del borrego. La prostaglandina de prosta­

ta de morrueco, fué purificada por Bergstrom (1949'), quien sugirió -

que era un ácido groso insaturado. Eliasson (1957) informó que las 

prostaglandinas aisladas del semen humano y de la proslata del borrego 

eran idénticas. 

Schornberg (1968), observó en las purificaciones preliminares -

de útero lavado de cerda, que la fracción luteolítica activa era ter­

molábil, no dialisable y de alto peso molecular. Caldwell !:_t ~I -­

(1969) observaron que los extractos activos de 1 endometrio de oveja,' 

eran tennoestables a 50ºC por 30 min y de bajo peso molecular. la 

purificación parcial efectuada en extracto endometrial de vacas, ind_! 

caba que 1 a fracción luteolítica activa tenía un elevado peso molec~ 

lar (Lukaszewaska y Hansel, 1970), los resultados obtenidos por estos 

investigadores sugerían que e 1 principio activo de los lavados o extra!:, 

tos, era probablemente una proteína o una pequei'la molécula ligada 
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a una proteína. 

En varias especies: cerdos, vaquillas y ovejas, se observó -

que el útero no grávido puede inducir luteolisis, pero los aislamie!!, 

tos y extractos purificados de úteros que podrían causar regresión lu 

teal, tuvieron resultados limitados (Moghissi y Hafez, 1970). 

Actualmente está establecido que las prostaglandinas son ác_l 

dos grasos de 20 átomos de carbono que se sintetizan en el orga-

nismo a partir de ácidos grasos insoturados. 

011 

~~~co,11. 
'y~/ l·,, 

Oll Oll 

Prostaglandina F2 °' 

Aunque los efectos producidos por las prostaglandinas son ~ 

recidos a los de varias hormonas, químicamente constituyen una da 

se de compuestos muy diferentes. 

De particular interés era el entendimiento de los factores que 

afectaban el desarrollo, mantenimiento y muerte del cuerpo lúteo y 

uno de los aspectos confusos de la fisiología del cuerpo lúteo, era 

la influencia del útero en el control de la función luteal, partícula! 

mente la regresión lútea (Moghissi y Hofez, 1970). 

Lo acción luteolítica de 1 útero en cerdas, es en primer lugar 

local y en segundo sistémica; en vaquillas y ovejas, es únicamente 

local. Loeb (1923), observó que cuando se practicaba la histerecto 
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mía total en cuyes durante la fase luteal del ciclo estrol, se prolon­

gaba el período de vicia del cuerpo lúteo. 

la histerectomía total prolonga la vicia del cuerpo lúteo en ~ 

quillas, cuyes y ovejas, siendo de interés conocer la mínima porción 

del útero no grávido requerida para el mantenimiento del ciclo estral. 

Wiltbank y Cosida (1956), reportaron que las vaquillas y ovejas sólo -

necesitan el cérvix y un pequeño segmento posterior de 1 cuerpo del 

útero para el mantenimiento de su ciclo astral, Anderson y M.elampY 

(1962), reportaron que las cerdas necesitan casi un cuarto de cuerno, 

Butcher ~t ~I. (1962), encontraron que los cuyes necesitan casi todo 

el cuerno uterino. 

Loeb (1923), sugirió que el útero puede producir una substan­

cia que es capaz de terminar con la función lútea en forma cíclica. 

Esto está demostrado por el efecto de la histerectomío porcial sobre la 

función luteal. Cuando un cuerno uterino es removido, se mantiene 

el cuerpo lúteo en el ovario del mismo lado y cuando el cuerpo lúteo 

se encuentra en el ovario del lado contrario se presenta la regresión, 

en vaquillas (fv'ialven y Hansel, 196-4), en cuyes (Heap ~t ~l., 1967) 

y en ovejas (Moor i:.!' ~., 1970). 

la introducción de irritantes, corrosivos o infecciones bacteria­

nas en el lúmen uterino, modifica la función luteal {Moghissi y Hofez, 

1970); una irritación en la primera mitad del ciclo, causa regresión I~ 
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teal prematura, pero si la irritación endometrial se presenta en la se­

gunda mitad del ciclo, usualmente prolonga la fase luteal. 

Algunos autores han inducido infecciones con inoculaciones in­

trauterinas de Escherichio coli en vacas (Lynn !!t ~I ., 1966), y Cori­

nebacterium piógenes en ovejas (Coudert y Short, 1966), prolongándose 

la vida del cuerpo lúteo. 

La piometra expontánea en vacos, frecuentemente prolonga lo 

función luteol y causa ausencia de la conducf'O del celo (Roberts, 1971). 

En muchas especies, la duración del ciclo estral está controlada por el 

período de vida del cuerpo lúteo, y ésto depende de una prostoglondina 

que es e 1 agente de 1 útero con efecto luteol ítico. 

En numerosos estudios se ha demostrado que con la administración 

de prostaglandina F2 °' (PGF2 u.) por diferentes vías de aplicación, se -

puede inducir la regresión prematura del cuerpo lúteo en ratas con se~ 

dopreñez (Pharris y Wingarden, 1969), en conejos (Pharris, 1970), en 

ovejas (Thorbun y Nícol, 1971), en yeguas (Douglos y Ginther, 1972) y 

en vacos (Rownson ~t ~l., 1972; Louis !!t ~l., 1974), siendo esta propi! 

luteolítica de las prostaglondinas lo base para su uso como reguladoras 

del ciclo estral en bovinos. 

Rownson .=_t ~I. (1972) y Louis .=_t ~I. (197 4) obtuvieron uno bueno 

presentación de calores en vacos con pequeños dosis de prostoglondino -

F2 o. administrada en el cuerno uterino del mismo lado en donde se en­

contraba el ovario con el cuerpo lúteo. Este hecho concuerda con lo -
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observado por Louis ~t ~I. (1973) y Hafs ~t ~l. (1974), quienes tam­

bién obtuvieron una buena presentación de estros con la aplicación de 

prostaglandina F2 o. por vía intramuscular o subcutánea, y expusieron 

que la prostaglandina no e.s efectiva durante los primeros cuatro o cin­

co días del ciclo estral. 

la administración de prostaglandinas F2 <.l< a las vacas, entre los 

días 5 y 16 del ciclo estral, es seguida por uno disminución de tamaño 

del cuerpo lúteo y de los niveles de progesterona en el suero (Hafs ~t 

!!l., 1974; Louis ~t !!l., 1974; Edquist ~t !!I ., 1975; Hafs y i'vl<inns, -

1975; Shemesh y Hansel, 197.5) a causa de una rápida luteolisis, así 

que las vacas tratadas retornan al estro, dentro de los dos o cuatro días 

siguientes a la administración de prostaglandina F 
2 

c. (lauderclale, 1972; 

Liehr ~t ~l., 1972; Louis y Hafs, 1972; Rownson ~t ~l., 1972). 

Como se observo, las prostaglandinas no tienen acción en los ova 

rios de las vacas en los primeros cinco días del ciclo estral, de tal -

manera que se ha buscado solucionar este problema práctico,mediante 

la administración de dos inyecciones a intervalos de 1 O a 12 días. 

Teóricamente, si a tocias las vacos de una población ciclando nor 

malmente,se les administraran dos aplicaciones de prostaglandina F2 e, 

espaciadas 11 días una de la otra, las hembras presentarían estro en fo_! 

ma más agrupada a partir del onceavo día, ya que la mayoría de ellas 

tendría un cuerpo lúteo que lisar al momento de la aplicación de pro_! 
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taglandina F2 e: en el día 11, debido a que éste cuerpo lúteo no exis 

tía en algunas de las hembras al hacer la primera aplicación. De esta 

manera, se puede lograr incluir a todas las hembras que se encontraban 

en los primeros cinco días del ciclo estral al momento de la primera a-

plicación (King y Robertson, 1974). La respuesta del ovario en este C!:!. 

so es similar a la respuesta seguida en una regresión lútea espontánea -

(Cooper, 1974) y las hembras pueden ser inseminadas a intervalos pred~ 

terminados después del tratamiento, al lograrse una adecuada sincroni-

zación (Lauderdale ~t !:!.I ., 1973; Stellflug, 1973; Hafs y Manns, 1975) 

con una fertilidad normal en el estro inducido. 

Por lo anterior, el objetivo del presente trabajo, fué evaluar el 

;\ grado de sincronización y la fertilidad al utilizar una o dos aplicaciones 

de prostaglandino F2 °' (PGF2 °' ), por vía intramuscular en vacos Charolois 

que tenían cuerpo lúteo detectable por palpación rectal. 

r. 

1 

> 
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11 MATERIAL Y METO DOS 

Este trabajo se hizo en el rancho El Canelo, localizado en el 

municipio de San Femando, Tamaulipas, se emplearon 28 vacas y 28 

vaquillas de la Raza Charolais dedicadas al pie de cría y que tenían 

cuerpo lúteo al momento de la palpación rectal. Los animales fueron 

distribuídos en tres lotes homogéneos con base en su peso, condición 

de carnes y estado reproductivo, posteriormente los lotes fueron asig­

nados al azar a los siguientes tratamientos: 

El grupo 1 de 18 animales, recibió el primer día del estudio -

una inyección intramuscular (l .M.) de 30 mg de PGF2 o. (Dinoprost 

trometamina). El grupo 11de19 hembras, fué tratado similar al grupo 

anterior más una segunda inyección de PGF2 o. a los 11 días de la -

primera. El grupo 111 de 19 animales, sirvió de testigo sin recibir tra 

tamiento hormonal. 

El día de la administración de PGF2 o. en forma única en el 

grupo 1 y por segunda vez en el grupo 11, se consideró como día cero 

del período de inseminación artificial (l .A.) para los tres grupos del e~ 

tudio. Todas las hembras permanecieron juntas en potreros con pastos 

nativos sin recibir suplementación alimenticia. la observación para la 

detección de calores, se hizo con intervalos de cinco horas durante los 

primeros cinco días posteriores al tratamiento y después se híZo durante 

dos horas en la mañana y dos en la tarde, las hembras que presentaron 
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celo se sirvieron con l .A. en lo formo convencionol,oproximadamente 

12 hs después de haberse detectado el calor. 

Pam el análisis estadístico, se consideraron los fenómenos rep~ 

ductivos que ocurrieron durante los 45 días que duró el estudio. El 

diagnóstico de gestación se hizo por palpación uterino por vía rectal, 

entre los 30 y 40 días de no retomo al estro. Los resultados se onoli 

zaron estadísticamente por el método de Ji cuadmcb (Steel y Torrie, 

1960). 



11. 

111 RESULTADOS 

En el CuJdro 1, se observa la incidencia de calores sincroni­

zados después del uso de una y dos aplicaciones de PGF2 o.1 se nol'a que 

los porcentajes en la presentación de estros durante el período de O a 5 

días variaron en los grupos tratados y el testigo obteniéndose un 88, 9 

y 78. <l°k de calores en los grupos l y 11 respectivamente, mientras que 

en el grupo testigo, unicctmente un 31.6% de los hembras mostraron es­

tro en este período, siendo la diferencia estadísticamente significativa 

(P.( 0.05). Dentro del período de O a 21 días, la presentación de cal~ 

res fué del 100% poro el grupo 1, 94.7% pcm:i el grupo 11 y 100% -

poro el grupo 111. Paro el período de O a 45 días todos los animales 

en estudio habían presentado por lo menos un celo. 

Unicomenre en el grupo 11, se presentaron ciclos estroles cortos 

de ocho dras de duración, esto sucedió con dos he.nbras que represe!!. 

taron el 10.5% del total del grupo. El estro de una de ellas coinci­

dió con la segunda aplicación de PGF2 °', observándose posteriormente 

en las dos hembras, la normalización de sus ciclos durante el resto del 

estudio. 

En el Cuadro 2 y en las Gráficas 1 y 11, se muestro la distri­

bución de calores en los primeros cinco días siguientes o lo adminis~ 

ción de uno y dos aplicaciones de PGF2 o.; como se puede observar en 

los primeros hes días la presl?nl'ación de calores fué de 55,6% para el 
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grupo 1 y 63.1% para el grupo 11 correspondiendo a este último el ma­

yor porcentaje de calores en este lapso, sin embargo, al cuarto dfa los 

porcentajes fueron diferentes, 72,2 y 68.4% para los grupos 1 y 11 res­

pectivamente, notándose en este período a diferencia del anterior, que 

el mayor porcentaje de estro correspondió al tratamiento 1, al final de 

los cinco días se observó que el mayor porcentaje de calores correspon­

dió al grupo 1 con 88. 9% y para el grupo 11 fué de 78. 9%. 

Lo distribución de colores para los dos tratamientos fué diferen 

te como se podrá obse1VCr en las gráficas 1 y 2, se nota, que en el 

tratamiento 1 la presentación de calores no fué tan agrupada como en 

el tratamiento 11 observándose que la mayor presentación de estros fué 

al tercer día en el tratamiento 1, y al segundo día en el tratamiento 

11. 

En el Cuadro 3, se presentan los porcentajes de hembras ges­

tantes durante los diferentes períodos en que se dividió el estudio. P~ 

ra el perfodo de O a 5 días fueron de 44.4, 31.6 y 21.0% para los 

grupos 1, 11 y testigo respectivamente, correspondiendo al grupo l el 

mayor porcentaje sin encontrarse diferencias significativas (P> O.OS), -

los porcentajes para el período de O a 21 días fueron 50.0 para el 

grupo 1, 63.2 para el grupo 11 y 57.9 para el grupo testigo. A dife 

- rencia del período anterior, en este período el mayor porcentaje co­

rrespondió al grupo 11, pero sin encontrarse diferencias significativos 
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debido al reducido número de observaciones. En el período de O - 45 

dios, los porcentajes de hembras gestantes fueron 61 .1, 68.4 y 89. 5 -

para los grupos 1, 11 y testigo respectivamente, notándose que, aunque 

el porcentaje de fertilidad aumentó en los tres grupos, este fué mayor 

en el grupo testigo, sin ser diferente estadísticamente con los otros g~ 

pos (P > 0,05). 

En el Cuadro 4, se muestran los porcentajes de fertilidad en los 

diferentes servicios, observáll:lose que la fertilidad o primer seivicio fué 

de 50% para el grupo 1, 42.2% para el grupo 11 y 57.9% para el g~ 

po testigo, sin ser estos diferencias estadísticamente significativas ---

(P> O .05). Los porcentajes de fertilidad para el segundo servicio fue­

ron de 22.2, 44.4 y 71.4% para los grupos 1, 11 y testigo respectivo-

mente, correspondiendo nuevamente al grupo testigo el mayor porcen~ 

je de fertilidad, sin ser diferente estadísticamente (P> 0.05). La ferti-

lidad al tercer servicio fué ba¡a, siendo del 00.0% en el grupo 1, -

20.0% en el grupo 11 y 50.0% en el grupo testigo, conservándose la 

tendencia observada en todos los servicios hacia una mejor fertilidad -

en el lote no tratado, 

PI 



CUADRO 1 

PORCENTAJE DE ANIMALES EN CELO DURANTE EL ESTUDIO 

G R u p o 
lt 111 

No, de animales 18 19 19 

% % % 

En celo: 

o - 5 días 88.9 ª 78.9 ª 31. 6 b 

o - 21 días 100.0 ª 94.7 ° 100.0 ° 
o - 45 días 100.0 ª 100.0 ª 100.0 ª 

Literales diferentes indican que sí hay diferencia estadística 
entre los grupos (P<. 0,05). 

.... 

.;... . 



CUADRO 2 

DISTRIBUCION DE CALORES EN LOS PRIMEROS CINCO 

DIAS SIGUIENTES A LA APLICACION DE PGF 2o. 

Días después 
de PGF2 

2 

3 

4 

5 

G 

5.6 
5,6 

44.4 

16.6 

16.6 

R u p o 

11 

15.8 
11.2 31.5 47.8 

55,6 15.8 63.1 

72,2 5.3 68.4 

88.9 10.5 78.9 

91' Porceni·ajes parciales del total del grupo • 

.!:/ Porcentajes acumulativos por día. 

t.:-· 
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TRATAMIENTO Z 
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CUADRO 3 

RESULTADOS DE PREl\IEZ A TRAVES DEL ESTUDIO 

G R u p o 
11 111 

% del total % del total % del total % del total % del total % del total 
del grupo de servidos del grupo de servidos del grupo de servidos 

No, de animales 18 19 19 

Gestantes: 

o - 5 días 44.4 o 50.0 31,6 o 40.0 21.0 ª 66.7 

O - 21 días 50,0 ª 50.0 63.2 o 66,7 57,9 ª 57,9 

O - 45 días 61, l ª 61 .1 68,4 ª 68.4 89,5 ª 89.5 

Literales iguales indican que no hoy diferencia estodísHca entre los grupos (P> O .05) • 

• . t • ' 



CUADRO 4 

PORCENTAJE DE FERTILIDAD POR SERVICIO 

G 

No. de animales 18 

% 

Gestantes a primer 
servicio 50.0 ª 
Gestantes a segundo 
servicio 22.2 ª 
Gestantes a tercer 
servicio 00.0 ª 

R u 

11 

19 

% 

42.2 ª 

44.4 ª 

20,0 ª 

p o 

111 

19 

% 

57.9 ª 

71.4 ª 

50,0 ª 

Literales iguales indican que no hay difeferencia estadísHca 
entre los grupos (P> O ,0.5). 

,·t.:.' 
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IV DISCUSION 

Los resultados obtenidos en este trabajo, indican que es posible 

sincronizar el estro con el uso de prostaglandina F20t en aquellos a"!.!, 

males que se encuentran ciclando, teniéndose la facilidad de poderla 

administmr al ganado por vra intramuscular evitando el manejo excesi 

vo de las hembras así tratadas. 

En los grupos tratados con una y dos aplicaciones de PGF2°' , 

se obtuvieron resultados diferentes a los obtenidos en el grupo testigo, 

observándose que el porcentaje de hembras en celo durante el primer 

período del experimento, fué significativamente mayor en los grupos -

tratados (P< O .OS), los cuales presentaron calor sincronizado, y de es­

ta manera, en estos grupos se logró el mayor número de hembras inse­

mi~das en este período. 

El porcentaje de calores obtenido en el grupo 1, fué mayor que 

el obtenido en los grupos 11 y testigo y también fué mayor al obtenido 

por Deletang (1975), quien utilizó prostaglandina análoga t.C.l.80,996 

en vaquillas Charolais; sin embargo, los resultados obtenidos por Bette­

ridge ~t ~l. (1977), con 100 mg de prostaglandina análoga AY24655, -

fueron similares a los obtenidos en el presente trabajo, estos autores o~ 

tuvieron respuestas pobres cuando utilizaron dosis de 10 a 50 mg de la 

.prostaglandina análoga AY24655, por vía intrauterina o intramuscular -

en una sola aplicación, pero cuando aumentaron la dosis por animal a 
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100 mg también en una sola inyección intramuscular, lograron sincron_i 

zar el estro en forma efectiva. La presentación de calores en el gru-

po l, fue completa a partir del segundo período del experimento, 

El porcentaje de celos obtenido en el grupo ll,fué superior al -

grupo testigo, pero inferior el porcentaje obtenido en el grupo 1 y al -

obtenido por Dobson ~t ~l. (l 975), quienes obtwieron una buena sine~ 

nización en vaquillas Holstein Friesian con el análogo de la prostcglan-

dino F2°', l.C.1.79,939 por vía intramuscular. Otros autores como -

Manns ~t ~I. (l 977), obttNieron buenos resultados de sincronización en 

los seis días siguientes a la segunda inyección. Al concluir la primera 

mitad del experimento la presentación de calores en el grupo 11 había 

sido incompleta, lográndose la totalidad durante el resto del estudio. 

lLJ distribución de calores en los primeros cinco días del expeij_ 

mento fué diferente pare los tres tratamientos, ya que en los primeros 

dos días, la presentación de calores en el grupo l no fué f'an agrupada 

como en el tratamiento 11, en el que la doble aplicación de PGF2 o. -

produjo una rápida luteolisis y por ende una mayor exhibición de estros 

en este lapso. lLJ mayor incidencia de colores, se observó al tercer 

día en el grupo 1 y al segundo día en el grupo 11, f'al como se espe~ 

ba,este hecho concuerda con Lauderdale ~t ~l. (1974), estos autores -

observaron que en el segundo y tercer día es cuando hay mayor propo_! 

ción de vacos en celo; este conocimiento sugiere la posibilidad de in-
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seminar a las hembras tratadas sin detección de calores, mediante la 

utilización de tiempos predeterminados de l,A., y continuar con l .A. 

convencional o toro durante el resto del período de empadre, o bien, 

servir a las hembras con l .A. convencional durante la primera semana 

posterior al tratamiento y mandarlas al potrero con toro las siguientes 

dos semanas, y a la cuarta semana cuando esperamos el segundo calor 

de las que se inseminaron, observamos nuevamente a las hembras paro 

detección de calores y damos l .A. convencional a las que manifies-

ten estro, a la quinta semana las regresamos al potrero permaneciendo 

con toro durante el resto del empadre, que en este casa sería de 45 

días. 

Al hacer el análisis económico de lo inseminación artificial -

cor.ivencional (l .A.C.), en base o los resultados de fertilidad obteni-

dos en el presente experimento; y de lo inseminación artificial forza 

da (l .A.F .) tomando como base los resultados de fertilidad reportados 

por Lauderclale ~t ~l. (1974) y Deletang (1975'); se observa que, en el 

primer período de cualquiera de los empadres combinados, la utilidad 

sería de $ 4,200.00 para l .A.C., y S 6,480,00 para l .A,F ., utiliza.!! 

do semen del Instituto Nacional de Inseminación Artificial con un costo 

de $ 40,00 por ampolleta. Estas ganancias se refieren unicamente, al 

. valor de las crías al nacer obtenidas de los primeros días de empadre, 

utilizando un número de hembros igual al del presente trabajo. 
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la respuesta a la inyección de PGF2 o. en las hembras con cuer 

po lúteo fué aceptable, hecho que concuerda con los ~bajos de Hafs 

y Manns (1975 a), quienes obtuvieron una respuesta similar de los ani­

males tratados entre los días 5 y 16 del ciclo estro!, sin embargo, la 

presentación de calores en el primer período del presente ~bajo en los 

grupos tratados, fué menos agrupada que la obtenida por Lauderdale (1972) 

y Líe hr ~t 9_1. ( 1972) • 

En los períodos restantes no se encontmron diferencias entre los 

tres grupos, debido a que los animales del grupo testigo habían alconz2 

do la totalidad de colores. la longitud de los ciclos estrales, fué no.! 

mal en todos los animales del estudio a excepción de dos hembras ~~ 

das, que twieron su primer cielo corto, sin embargo, su siguiente ciclo 

fué de duración normal. 

Los porcentajes de concepción obtenidos en los grupos 1 y 11 du­

rante los prime1't>S cinco días de inseminación artificial, son similores a 

los obtenidos por Hansel =.t ~I. (1973), pero fueron más bajos que los 

mencionados por Lauderdale !:_t g_I. (1974) y Deletang (1975), tal vez la 

discrepancia con nuestras obsarvoc iones se deba a que, estos autores u!!_ 

!izaron inseminación artificial o diferentes tiempos predeterminados des­

pués de la aplicación de PGF2 o. , dando oportunidad a que todos los 

animales recibieran dos ser1icios en los primeros 90 horas del estudio. 

Aunque los porcenftljes de preñez al final del estudio, variaron 
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entre los grupos trotados y el testigo, no se encontraron diferencias -

significativos (P) 0.05). 

los porcentajes de fertilidad por servicio obtenidos en el prese.!! 

te trabajo, fueron menores en los animales que recibieron la PGF2 o. ,' 

aunque no se encontraron diferencias significativas entre los tres grupos 

(P) 0.05), debido al reducido número de observaciones. 

La fertilidad al primer servido en el grupo l fué ligeramente -

menor o lo reportada por González-Padilla y Ruiz (1975),quienes traba­

jaron con voces y voquillas ciclando en diferentes foses del ciclo es­

tral. En el grupo 11, se observó el porcentaje más bajo de fertilidad o 

primer servicio, siendo similor al reportado por Hafs .:_t ~I. (1975 b), -

estos autores utilizaron uno y dos inseminaciones forzados en vacas y 

vaquilla!¡. después de la segunda aplicación de PGF2 o. o su análoga -

l .C.1.80996 o los 10 ó 12 días posteriores o la primera aplicación. -

Aunque el mayor porcentaje de fertilidad a primer servicio se obtuvo 

en el grupo testigo, éste no fué significativo (P) 0.05), la fertilidad 

al segundo y tercer servicio, continuó siendo mayor en el grupo tesf-igo; 

lo que hace suponer que la fertilidad se afecta después de la admin~ 

tración de PGF20. en el ganado. Roche (1974), Hafs ~t ~l. (1975b) 

y Motlik ~t 2,1. (1976), informaron haber obtenido menores porcentajes 

de preñez en vaquillas tratadas con PGF2 o., que en vaquillas no tra­

tadas. 
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V CONCLUSIONES 

1.- Mediante la utilización de prostaglandina F2 o., fué posible 

sincronizar el estro en vacas y vaquillas de la raza Charolais que se en 

contraban ciclando. 

2.- La duración de los ciclos esfTCJles en las hembras ITCJtaclas -

fué no1TT1al, a excepción de dos animales que presentaron su primer ciclo 

es!TCJI de ocho días, no1TT1alizando sus ciclos durante el resto del estudio. 

3.- Mediante el empleo de PGF2 o., se pueden acortar las é~ 

cas de empadre y pariciones y obtener cosechas de becerros homogéneos, 

facilitando el manejo general del rancho. 

4.- Al conocer los días de mayor incidencia de estros desp.iés 

de la adminisfTCJción de prostaglanJina F2 o. al ganado, se podrían ha­

cer empadres combinados con l .A. y toro, en donde se observarían las 

hembras pam detección de calores, ciando l .A. convencional en el es­

tro sincronizado duren te la primera semana de empadre, para posterior­

mente enviarse al potrero con toro en las dos semanas siguientes, y d~ 

rante la cuarta, se observarían nuevamente para detectar oque llas he~ 

bras que repitieran oolor y servirlas denuevo mediante l .A. convencí~ 

nal. Posterio1T11ente podrían ser enviadas al potrero con toro durante -

ef resto del empadre, que en este caso sería de 45 días,· o bien, uti­

lizar l .A. forzada a diferentes tiempos predeterminados al principio del 

empadre, para luego enviar a las hembras con toro al potrero. De -
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esta manera, al emplear cualquiera de los dos empadres combinados, . 

se lograría prei'lar a la mayoría de las hembras con 1 .A., obteniendo 

una mejoría genética en el hato al utilizar ssnm de toros probados. 
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VI RESUMEN 

Se llevó a oabo un experimento con el objeto de evoluor el -

gmdo de sincronización y la fertilidad al utilizar una o dos aplicacio­

nes de prostaglandina F2..,. (PGF2 o.), par vía intmmuscular en ganado 

bovino productor de come que se encontmba con cuerpc lúteo detecta 

ble par palpación rectal. El tmbajo se desarrolló en el Flincho El -

Canelo, localizado en el Municipio de Son Femando, Tamaulipas con 

28 vacas y 28 vaquillas de la raza Charolais dedicadas al pie de cría. 

Las hembms fueron distribuídos en tres lotes homogéneos con base a su 

peso, estado de comes y es!odo reproductivo, pcsterionnente los lotes 

fueron asignados al azar a los siguientes tratamientos: El grupa 1, de 

18 animales, recibió el primer día del estudio una inyección intmmu! 

cular (l .M.) de 30 mg de PGF2 o. (Dinoprost-tri:>metamina). El grupo 

11 de 19 hembras, fué hoftido similar al grupa anterior, más una segunda 

inyección de PGF2 o. a los 11 días de la primero. El grupo 111 de -

19 animales, sirvió de testigo sin recibir tmftimiento hormonal. El día 

de la administración de prostaglandina F2 o. en forma única en el g~ 

Po 1 y por segunda vez en el grupa 11, se consideró como día cero 

del período de inseminación artificial (J .A.) para los tres grupas del -

estudio. El diagnóstico de gesftición se hizo por palpación uterina par 

vía rectal,. entre 30 y 40 días de nó retomo al estro, el análisis es­

mdístico de los resultados se hizo por el método de ·~¡" cuadracb. En 

·; 
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los grupos tratados, el estro se sincronizó en los primeros cinco días "'. 

siguientes a la PGF2 o. y corrospC1ndió o los grupC1s 1 y 11, los mayo-

res porcentajes de calores 88. 9 y 78. 9 respectivomente, seguidos por 

el grupo testigo con 31.6%, observándose diferencio significativo -­

(P< 0.05). De O - 21 díos, el 100% de los hembros de los grupos 1 

y 111 habían mostrado color, en el grupo 11 el 94.7% lo había hecho, 

logrando el 100% de presentación de calores a los 30 días. lo ferti­

lidad obtenida de O - 5 días, fué mayor en los grupos tratados con -

44.4 y 31 ,6% paro los grupos 1 y 11 respectivamente, contra 21% en 

el testigo sin ser diforenl·es esh:Jdísticamente (P > 0.05). En el período 

de O - 21 días los porcentajes se incrementaron, obteniéndo~:e al final 

del experimento 61.1% en el grupo 1, 68.4% en el grupo 11 y 89.5%' 

en. el lote testigo, sin encontrarse diferencias significativos entre los -

tres grupos (P> 0.05'). 



27. 

VII BIBLIOGRAFIA 

Anderson, L. L. and R.M. Melampy, 1962, In vivo technique 

for utero-ovarian studies in the gilt, _:!. Anim. Sci. 21: 1018. 

Armstrong, D.T. and W. Hansel, 1959, Alteration of the bo­

vine estrous cycle with oxytocin, :! . Dairy Sci. 42: 533-542. 

Bergstrom, S., 1949, Prostaglandinets, Kemi. Nord. Med., -

42: 1465-1466. 

Betteridge, K.J ., E.A. Sugden and M.D. Eaglesome, 1977, -

Synchronization of estrus and ovulation in cattle with the orostaglandin 

analogue AY24655, Can. J. Anim. Sci. 57: 23-32. 

Brunner, M.A., L.E. Donaldson and W~ Hansel, 1969, Ex~ 

genous hormones and luteal function in hysterctomized and intac hei­

fers, ¿. Dairy Sci. 52: 1849 • 

.. Butcher, R:L., K.Y. Chu and R.M. Melampy, 1962, Utero­

ovarian relationships in the guinea pig, Endocrinology, 71: 810-815. 

Coldwel, B. V., L.E.A, Rowson, R.M. Moor and M.F. Hay, 

1969, The utero-ovarian relationships and its possible role in fertility, 

:!· Reprod. Fertil. (Suppl.), -ª:59. 



.' 

28, 

Cooper, M,J ., 1974, Control of oestrus cycles of heifers -

with a synthetic prostaglandin anologue, Vet, Rec, 95: 200-203, 

Coudert, S.P. and R.V. Short, 1966, Prolongation of the 

functional life of the corpus luteum in sheep with experimental uterine 

infections, :!· Reprod. Fertil ]1: 579-582. 

Deletang, F., 1975, Synchronization of oestrus in cattle using 

a progestagen (SC21009) ond a synthetic analogue of prostaglandin F2 o. 

(Cloprostenol), Vet, Rec. 97: 453-454. 

Dobson, H., M.J. Cooper and B,J .A. Furr, 1975, Synchroni­

zotion of oestrus with l .C.1,79,939, an analogue of PGF2o. and asso­

ciated changes in plasmo progesterone, oestmdiol-17 and LH in hei 

fers, ¿. Reprod. Fertil 42: 141-144. 

Douglas, R.H. and O.J. Ginther, 1972, Effect of prostaglan­

din F2°' on length of diestrus in mares, Prostaglandins 2: 265. 

Edqvist, L. E., l. Settergren and G. Astrom, 1975, Peripherol 

plasma levels of progesterone and fertility after prostaglandin 2 o- in­

duced oestrus in heifers. Comell Vet., 65: 120-131 (Abstr.). 

E 1 iosson, R., 1957, A comparative study of prostaglandin from 

human seminal fluid and from prosfate gland of sheep, Acto Physiol. -

Scandinav, 39: 141-146. 



29. 

von Euler, U.S., 1934, An adrenaline-like action in extracts 

from the prostatic and related glands, J, Physiol. 81: 102-112. 

von Euler, U .s., 1936, On the specific vaso-dilating and -

plain muscle stimulating substances from accessory genital glands in man 

and certain animals (prostaglandin and vesiglandin), J. Physiol. 88: 213 

234, 

Ginther, O,J., C.O. Noody, S. Mahajan, K, Janakiraman -

and L.E. Cosida, 1966, Effect of oxytocin administration on the estrous 

cycle of unilaterally hysterectomized heifers, .:!_. Reprod. Fertil ~: 225, 

González-Padilla, E. y D.R. Ruiz, 1975, Utilización de pros­

taglandina F2o. para sincronizar e 1 estro en bovinos, ]!~. Pee. M.éx, 

29: 16-20. 

Hafs, H.D., T,M, Louis, P.A. NodenondW,D. Oxender, -

1974, Control of the estrous cycle with prostaglandin F2o. in cattle 

and horses, J. Anim. Sci. 38 (Suppl. 1): 10-12, 

Hafs, H.D. and J.G. Nlanns, 1975 a, Onset of estrus after -

prostaglandin F2o. in cattle, Vet. Rec. 96: 134-135 (Abstr.). 

Hafs, H.D., J .G. Manns and .B. Drew, 1975 b, Onset of estrus 

and fertility of dairy heifers ond suckled beef cows treated with pros-

-· 



30. 

taglandin F2°', Anim. Prod. 21: 13-20. 

Hansel, W. and W .e. Wagner, 1960, luteal inhibition in the 

bovine as a result of oxytocin injections, uterine dilotation, and intra­

uterine infusions of seminal and preputial fluids. ¿. Dairy Sci. 43: -

789 - 805. 

Hansel, W., P.W. eoncannon and J.H. lukasze'NOska, 1973, 

eorpora lutea of the large domestics animals, Biol. Reprod, 8: 22-245. 

Heap, R.B., J,S, Perry and 1.W. Rowlands, 1967, Corpus -

luteum function in the guinea-pig; arterial and luteal progesterone levels, 

and the effects of hysterectomy and hypophysectomy, _::!. Reprod, Fert. -

13: 537-553. 

Kaltenbach, e.e., G.D. Niswender, D.R. Zimmerman and -

J. N. Wiltbank, 1964, Altemtion of ovarían activity in cycling, preg 

nant and hysterectomized heifers with exogenous estrogens, .:!_. Anim. -

Sci. 23: 995. 

King, G.J. and H.A. Robertson, 1974, A two injection sche­

dule with prostaglandin F2c: for the regulation of the ovulatory cycle -

ofcattle, Theriogenology, 1: 123-128. 

Lauderdale, J.W., 1972, Effects of PGF2c· on pregnancy an 

estrous cycle of cattle, :!_. Anim. Sci. 35: 246 (Abstr ,) • 



) 

31. 

Lauderdale, J.W., J.R. Chenault, B.E. Seguin and W.W. -

Thatcher, 1973, Fertility of cattle after PGF2t." treatment, J. Anim. 

Sci. 37: 319 (Abstr.). 

Lauderclale, J.W., B.E. Seguin, J,N. Stellflug, J.R. Che­

nault, W.W. Thatcher, C.K. Vincent, and A. F. Loyancano, 1974, 

Fertility of cattle following PGF2o. injection, ..:! , Anim. Sci. 38(5): -

964 - 967. 

Liehr, R.A., G.B. tv'larion and H.H. Olson, 1972, Effects 

of prostaglandin of cattle estrous cycles, ..:! • Anim. Sci. 35: 247 (Abstr). 

Loeb, L., 1923, The effect of extirpation of the uterus on -

the life and function of the corpus luteum in the guinea pig, Proc. 

Soc. Exp. Biol. Med., 20: 441-443. 

Louis, T.M. and H.D. Hafs, 1972, Estrus and ovulation af­

ter PGF 2o. in cows, ~. Anim. Sci. 35: 1121. 

Louis, T.M., J.M. Stellflug, B.E. Seguin, and H.D. Hafs, -

1973, Disappearance of injected PGF20. in heifers, ..:! • Anim. Sci. 

37: 319 (abstr.). 

Louis, T .M., H.D. Hafs and D.A. Morrow, 1974, lntrauterine 

administration of prostaglandin F2°' in ~ows: progesterone, estrogen, -

LH, estrus and ovulation, ¿. Anim, Sci. 38: 347-353. 



' I 

32. 

Lukaszewaska, J .H. and W. Honsel, 1970, Extraction and 

partial purification of luteolytic activity from bovine endometrial -

tissue, Endocrionology, 86: 261-270. 

Lynn, J.E., S.H. McNutt and l.E. Cosida, 1966, Effects 

of intrauterine bacteria! inoculation and suckling on the bovine cor-

pus luteum and uterus, Am. J. Vet. Res. 27(121):1522-1.526. 

Malven, P. V. and W. Honsel, 1964, Ovarian function in 

doiry heifers Following hysterctomy, ¿. Doiry Sci. 47: 1388-1393. 

Manns, J.G., M.S. Wenkoff, W.M. Adams and G. Richardson 

1977, The effects of time of inseminotion on fertility in beef heifers 

synchronized with prostaglondin F 2c-, Can. J. Anim. Sci. 47-51. 

Moghissi, K.S. and E.S.E. Hofez, 1970, Biology of momma-

lian fertilization and implantation, Charles C. Thomos, Publisher llli-

nois, U.S.A. 

Moor, R.M., M.F. Hay, R. V. Short and L.E.A. Rowson, 1970, 

The corpus luteum of the sheep: effect of uterine removal during luteal 

regression. ¿. Reprod. Fertil. !_!: 319. 

Motlik, J .A. Pavlor and J, Fulka, 1976, Pregnancy in heifers 

after synchronization of oestrus with prostaglandin F2<>. ..:! • Reprod. -



33. 

Fertil, 47: 87-88. 

Pharriss, B.B. and L.J. Wyngarden, 1969, The effect of -­

PGF20. on the progesterone content of ovaries from pseudopregnant -

rats. Proc. Soc. Exp. Biol. Med. 130: 92. 

Pharriss, B.B., 1970, The possible vascular regulation of lu­

teal function1 perspect. Biol. M ed. 13: 434. 

Polge, C., A.U. Smith ond A.S. Porkes, 1949, Reviva! of -

spermatozoa after vitrification and dehydration at low temperatures1 na­

ture 164: 666 . 

Roberts, S .J., 1971, Veterinary obstetrics ond genital disea­

ses second edition Edwords Brothers, lnc. Michigan, U.S.A. 

Roche, J .F., 1974, Synchronizotion of oestrus and fertility -

following artificial inseminoHon in heifers given prostaglandin F2t' , 

.:!_. Reprod. Fertil, 37: 135-138. 

Rowson, L.E .A., R. Tervit and A. B~nd, 1972, The use of 

prostaglondin for synchronizotion of oestrus in cattle, ¿. Reprod. Fertil. 

29: 145 (Abstr.). 

Schomberg, D.W ., 1968, Effects of pig uterine flushings on 

ovarían tissues in vitre and in vivo. Proccedings of the intemationol 

congress on endocrinology, México City. Excerpta Médico Fn Dn, lnter. 



34. 

Con gr, Srv. No., 184:916. 

Shemesh, M. and W. Hansel, 1975, Leve Is of prostaglandin 

F (PGF) in bovine endometrium, uterine venous, ovarian arterial ond 

jugular plasma during the estrous cycle, Proc. Soc. Exp. Biol. Med. 

148: 123-126. 

Stell, R.G.D., and J.H. Torrie, 1960, Principies ond pro­

cedures of statistics. McGraw Hill Bollk Co., New York. 

Stellflug, J. N., 1973, Luteolysis ofter 30 or 60 mg of PGF2'' 

in heifers, :!. • Anim. Sci. 37:330. 

Thorbum, G.D.and D.H. Nicol, 1971, Regresion of the ovi­

ne corpus luteum after infusion prostoglandin F2L.., into the ovarían arthery 

and ~terine ve in. J. Endocrino!, 51: 785. 

Wiltbank, J. N. and L. E. Cosida, 1956, Alterotion of ovarian 

activity by hysterctomy, :!_. Anim,Sci. ~: 134. 


	Portada
	Contenido
	I. Introducción
	II. Material y Métodos
	III. Resultados
	IV. Discusión
	V. Conclusiones
	VI. Resumen
	VI. Bibliografía



